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La vulnerabilidad de los 
hogares rurales en tiempos 

de COVID-19: en búsqueda de 
las lecciones clave para una 

política de inclusión financiera

Verónica Frisancho y Martín Valdivia 

Las últimas dos décadas mostraron una reducción importante de la po-
breza en el Perú, y no solo en el espacio urbano, sino que, luego de varios 
años de crecimiento económico sostenido, se empezó –finalmente– a 
observar una caída en la pobreza monetaria de los hogares rurales.

Prepandemia, la tasa de pobreza había caído de 76% en el 2005 
a 31% en el 2019 en la sierra rural, un ritmo similar al del país en su 
conjunto (gráfico 1). La brecha rural-urbana se redujo durante los últi-
mos 10 años: la tasa de pobreza rural pasó de representar 3 veces la 
tasa de pobreza urbana en el 2010 a 2,1 veces en el 2019. Sin embar-
go, el comportamiento político de la población rural mostró un nivel 
de desarraigo que sugiere que no se siente beneficiaria del modelo 
económico que tanto aprecia la clase media urbana, y especialmente 
la limeña. En prácticamente todos los procesos electorales de este 
siglo, la población rural –y en particular, la de la sierra sur– se ha in-
clinado por candidatos que plantearon, en su momento, críticas fun-
damentales al modelo económico, aunque luego algunos suavizaron 
sus cuestionamientos de cara a la segunda vuelta.1 En estas últimas 
elecciones del 2021, Pedro Castillo representó este sentimiento anti-
sistema y ganó la primera vuelta con el 19% de los votos válidos; pero 

1  Véase, por ejemplo, Toche (2016).

A.
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en Ayacucho, por ejemplo, arrasó capturando el 52% de los votos vá-
lidos, a pesar de competir con 22 candidatos.2 Este tipo de fenómeno 
electoral no es nuevo. Ocurrió también con Toledo en el 2001, Humala 
en el 2006 y Mendoza en el 2016.

Seguramente existen muchos factores detrás de este comportamien-
to político inconsistente con los supuestos beneficios que –se dice– el 
modelo económico ha traído a tirios y troyanos en el Perú. Es probable 
que haya factores de identificación social o étnica que juegan un papel 
importante. Desde el lado puramente económico, podría argumentarse 
que los indicadores de pobreza monetaria no reflejan lo que, en realidad, 
les ocurre a los hogares rurales en términos de calidad de vida y bien-
estar. La tercera hipótesis podría apoyarse en la extensa literatura sobre 
la importancia del manejo de riesgo en los entornos rurales. La ausencia 
de mecanismos que protejan a los hogares rurales los hace extremada-
mente vulnerables, por ejemplo, en términos de capacidad para solventar 
sus gastos básicos en caso de pérdida de sus fuentes de ingreso (SBS-
CAF, 2019), lo que puede generar que los shocks temporales tengan efec-
tos permanentes. Sabemos que los shocks económicos pueden llevar a 
shocks nutricionales de los niños menores de un año, y que estos tienen 
efectos permanentes sobre los individuos involucrados. Pero la pérdida 
de un año escolar para un adolescente puede, también, tener efectos 
permanentes, en tanto incrementa la probabilidad de que abandone la 
escuela sin terminar la primaria o secundaria. La venta de activos produc-
tivos claves, asimismo, genera efectos en el mediano plazo, pues reduce 
la productividad mientras estos no se reponen.

En un contexto de pandemia, con múltiples olas de contagio, este 
último tema se hizo mucho más visible: un shock temporal, pero sos-
tenido, dejó desprotegidos a numerosos hogares que habían escapado 
de la pobreza en los años previos. En esta última línea, vale la pena 
explorar cuáles son los mecanismos con los que cuentan los hogares 
rurales para paliar los efectos de shocks temporales y qué políticas 
podemos promover para mejorar las opciones disponibles. 

2  En la segunda vuelta, Castillo obtuvo el 50,12% de los votos válidos, pero llegó a tener 83% 
en Ayacucho, Cusco y otros departamentos del sur del Perú. Su contendiente Keiko Fuji-
mori –inobjetable representante del continuismo–, por su parte, ganó en Lima con 65% 
de los votos, y obtuvo porcentajes similares en departamentos del norte como Tumbes, 
Piura y La Libertad. Los datos reportados surgen del procesamiento de la información dis-
ponible en el portal de datos abiertos del Gobierno peruano https://www.datosabiertos.
gob.pe/dataset/resultados-por-mesa-de-las-elecciones-presidenciales-2021-segunda-
vuelta-oficina-nacional-de. 
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1. Vulnerabilidad e inclusión financiera 

En un estudio reciente sobre la inclusión financiera en zonas rurales de 
Ayacucho, encontramos que el 86% de esos hogares habían enfrentado 
un shock negativo importante durante los últimos 12 meses (Frisancho 
y Valdivia, 2020). La pérdida de cultivos o ganado aparecen –de lejos– 
como predominantes (65%), dada la importancia de la actividad agrícola 
para el sostenimiento de su economía; pero también se registraron al-
tos riesgos de pérdida de empleo (40%) o de enfermedad de un adulto 
(42%). Ciertamente, los hogares golpeados por shocks negativos reaccio-
nan, primero, trabajando más en su propia chacra (54%), buscando un 
empleo adicional en la localidad de residencia (54%), o incluso migrando 
temporalmente (23%). Un porcentaje aún considerable se ve forzado 
a vender o deshacerse de activos como el ganado (17%) y los ahorros 
(13%), o a adquirir préstamos, especialmente de vecinos o amigos (13%).

Lo más resaltante de este patrón es que los shocks más comunes 
–aquellos relacionados con la agricultura– tienden a ser de carácter 
agregado, asociados a inundaciones o sequías, o a la aparición de pla-
gas, mientras que las estrategias disponibles son más apropiadas para el 

El trabajo de Verónica, quien se ha especializado en Economía del De-
sarrollo, se centra en Microeconomía Aplicada. Las investigaciones que 
realiza en torno a estos temas se enfocan en educación, mercados la-
borales en países en desarrollo, género e inclusión financiera. En años 
recientes ha sido investigadora visitante en los departamentos de Eco-
nomía del European University Institute (EUI) y de la Universidad Carlos 
III de Madrid. Es economista líder en el Departamento de Investigación 
del BID. Además de participar con capítulos en distintos libros, ha escrito 
varios artículos publicados en revistas académicas revisadas por pares, 

en las que también ha sido revisora.

Verónica tiene un Ph. D. en Economía por Pennsylvania State University y 
una licenciatura en Economía por la Universidad del Pacífico.

Verónica Frisancho
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manejo de shocks idiosincrásicos. Si se enferma uno de los principales 
generadores de ingresos de la familia, la venta adelantada del ganado 
puede funcionar adecuadamente para brindar el efectivo requerido para 
el tratamiento médico o cubrir la caída de ingresos que resulta del cese 
temporal de la participación en el mercado laboral. Pero cuando el shock 
consiste en una sequía o helada, que ocasiona pérdidas de cultivos entre 
todos los hogares de la zona, la venta de ganado se complica porque es 
probable que todos los hogares de una localidad –y varios de localida-
des vecinas– busquen hacer lo mismo simultáneamente. En ese caso, el 
shock agregado se puede traducir en varios shock de precios del ganado, 
lo que limita la capacidad del hogar de cubrir sus necesidades y reduce 
aún más sus ingresos regulares por este recurso. Argumentos similares 
se activan también para otras estrategias como la búsqueda de empleos 
temporales –con la consecuente depresión de los salarios no califica-
dos–, o préstamos de vecinos o amigos.

El ahorro con fines previsorios juega un rol clave para el manejo del 
riesgo, y este se puede generar de manera formal e informal. Los me-
canismos informales de ahorro incluyen la separación de dinero para 
guardarlo “debajo del colchón”, pero también la tenencia temporal de 
ganado. El ahorro formal supone la apertura de una cuenta en una en-
tidad financiera, lo cual resulta un poco más complicado en zonas ru-
rales. Los mecanismos informales pueden ser inseguros o fallar en el 
caso de shocks correlacionados entre los hogares de las localidades 
vecinas, como ya indicamos en el caso de la tenencia de ganado (Karlan 
et al., 2014). Pero el ahorro formal también enfrenta barreras impor-
tantes, tanto del lado de la oferta como del de la demanda. Del lado 
de la oferta, está la distancia geográfica respecto a los proveedores de 
servicios financieros. Del lado de la demanda, las brechas culturales y 
de conocimiento, así como la desconfianza en el sistema financiero for-
mal. Por una parte, la naturaleza del negocio y la escala de movilización 
de ahorros rurales no genera incentivos para que el sistema financiero 
tradicional atienda a esta población. Asimismo, los problemas de co-
nectividad en zonas rurales –y las deficiencias de los sistemas de infra-
estructura en general– limitan aún más la capacidad de operación de 
las instituciones financieras en estos lugares. En Ayacucho, por ejemplo, 
en el 2015 solo 2 de los 119 distritos contaban con una oficina de alguna 
entidad financiera distinta del Banco de la Nación, y todas estas estaban 
ubicadas en las capitales de distrito. La oferta de servicios financieros 
también adolece de una serie de productos y servicios adecuados para 
la población rural. La literatura internacional, por ejemplo, brinda alguna 
evidencia sobre la capacidad de las cuentas de ahorro programado para 
ayudar a que lo practiquen incluso los pobres, en la medida en que estas 
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cuentas los apoyan en el sostenimiento de sus compromisos de ahorro 
cuando enfrentan demandas familiares urgentes o suntuarias. Sin em-
bargo, existe poca evidencia contundente acerca de la efectividad de 
este tipo de productos financieros en el Perú. 

Por el lado de la demanda, se suman diversos factores que contribuyen 
a fracturar la adopción y el uso de los servicios financieros formales. Por 
un lado, en el Perú solo un tercio de la población confía en los bancos 
(World Value Survey, 2017-2020). En zonas rurales, donde la distancia con 
los proveedores tradicionales es aún más amplia, estos niveles de des-
confianza son incluso más altos. Asimismo, la población peruana cuenta 
con bajos niveles de educación financiera (OCDE, 2020), pese a que son 
muchos los esfuerzos –tanto de la sociedad civil como de los bancos 
centrales y reguladores de entidades bancarias– dirigidos a promover la 
educación financiera, sobre todo entre los sectores históricamente ex-
cluidos del sistema financiero. Un estudio reciente de Galiani et al. (2020) 

Los principales intereses de Martín son el emprendedurismo, la inclusión 
financiera, el desarrollo rural y, recientemente, la gobernabilidad demo-
crática. Ha publicado en revistas académicas revisadas por pares como 
Review of Economics and Statistics, Journal of Development Economics y 
American Journal of Political Science. Entre las redes internacionales de 
investigación de las cuales es miembro activo están Latin American and 
Caribbean Economic Association (Lacea), Innovations for Poverty Action 
(IPA), Abdul Latif Jameel Poverty Action Lab (J-PAL LAC) y Experiments in 
Governance and Politics (EGAP). Actualmente, investiga los factores que 
promueven la inclusión financiera y el empoderamiento económico de 
las mujeres en zonas urbanas y rurales del Brasil, el Perú y Chile. Además, 
está llevando a cabo investigaciones sobre el rol de la transparencia y la 
participación ciudadana en la lucha contra la corrupción en el Perú. Es 

investigador principal en GRADE desde 1993.

Martín es Ph. D. en Economía Aplicada por University of Minnesota y ba-
chiller en Economía por la Universidad del Pacífico.

Martín Valdivia
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muestra la importancia de estos programas no solo para mejorar el co-
nocimiento financiero y digital de la población rural peruana, sino también 
para incrementar su confianza en el sistema financiero formal. Dicho es-
tudio encuentra efectos sobre la confianza de la población en que sus re-
cursos estarán disponibles en el sistema financiero cuando los necesiten, 
pero solo halla efectos temporales en el nivel de ahorro y ningún efecto 
en el uso de las cuentas que el programa Juntos utiliza para realizar las 
transferencias monetarias. Algo similar ocurre con el estudio de Chong y 
Valdivia (2017), que reporta los efectos que tuvo una telenovela corta –5 
capítulos de 20 minutos– con mensajes empoderadores para la mujer ru-
ral en Huancavelica. Aunque tampoco se observaron efectos significativos 
relacionados con los patrones de ahorro de las beneficiarias de Juntos, 
sí se identificaron –sobre todo entre las mujeres más jóvenes– impactos 
importantes referidos a la actitud frente al ahorro y, especialmente, al 
empoderamiento de las mujeres rurales dentro del hogar respecto a te-
mas económicos, y al nivel de confianza de ellas en el sistema financiero 
formal. En el ámbito internacional, Bachas et al. (2018) también muestran 
que, en México, la experiencia repetida en el uso de tarjetas de débito 
asociadas a una cuenta básica permitió a los hogares desarrollar mayores 
niveles de confianza en la banca.

A la fecha, la evidencia encuentra efectos modestos en diversas es-
trategias de promoción del uso de servicios financieros formales cuando 
se evalúan por separado. Estos resultados sugieren que una política de 
inclusión financiera requiere combinar varias intervenciones –tanto del 
lado de la oferta como de la demanda– para potenciar su efectividad en 
zonas rurales, donde múltiples factores limitantes confluyen en simultá-
neo. Otra estrategia potencialmente efectiva es cerrar la brecha entre los 
mecanismos informales y formales de ahorro. Desde hace varias déca-
das, actores principales de la oferta de servicios financieros rurales son 
microfinancieras y cooperativas no reguladas, que han logrado capturar 
una mayor demanda rural que la banca formal debido a su adaptación a 
las necesidades específicas de la población a la que sirven (Pagura, 2008). 
Sin embargo, este tipo de instrumentos informales pueden ser muy cos-
tosos. Entender mejor la demanda por servicios informales es parte de la 
agenda pendiente de investigación, pues esto nos permitirá comprender 
las motivaciones subyacentes detrás de las estrategias de ahorro y en-
deudamiento de la población rural. La siguiente sección contribuye a la 
literatura en estas líneas, al hacer un balance de las lecciones aprendidas 
mediante la implementación y evaluación de un programa dirigido a pro-
mover grupos de ahorro y crédito, liderado por el Banco de Desarrollo del 
Perú (Cofide, anteriormente llamado Corporación Financiera de Desarro-
llo) en localidades rurales de cuatro provincias de Ayacucho.
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2. Los grupos de ahorro y la vulnerabilidad de los hogares rurales 

Los grupos de ahorro y crédito (GAC) constituyen un mecanismo infor-
mal de provisión de servicios financieros que se basa en la confianza 
entre algunos miembros de una comunidad. Los grupos se organizan 
para promover el ahorro de sus miembros y posibilitar el acceso al 
crédito de aquellos que más lo necesiten. Las principales diferencias 
con las juntas tradicionales son que los GAC permiten la acumulación 
de fondos del grupo a lo largo del tiempo, y que el acceso a los fondos 
ahorrados se realiza en forma de préstamo y cuando surge la nece-
sidad, sin tener que esperar un turno predeterminado.3 También se 
diferencian de los bancos comunales en que no incluyen una cuenta 
externa que aumenta los recursos crediticios disponibles para el grupo 
y que viabilizan una institución promotora sostenible a partir del cobro 
de intereses por esos préstamos. Los GAC basan su fortaleza en el tra-
bajo colaborativo de un grupo de individuos que se conocen y apoyan 
para promover el ahorro de las familias, y utilizan los recursos acumu-
lados para prestarlos a aquellos miembros que más lo necesiten. 

En otras palabras, los GAC permiten que los hogares alejados de las 
agencias de entidades financieras reguladas –bancos, cajas, financieras, et-
cétera– accedan a servicios financieros informales. Los servicios que brin-
dan las GAC no se limitan al ahorro y el crédito, sino que también se ofrecen 
seguros en la forma de fondos de solidaridad para ayudar a aquellos indivi-
duos/hogares que enfrentan alguna situación negativa específica. Un mejor 
acceso a esta cartera de servicios financieros ofrecida por los GAC tiene el 
potencial de fomentar inversiones productivas o mejoras en la calidad de 
vida de los hogares miembros, así como mayores niveles de resguardo fren-
te a choques negativos, especialmente de carácter idiosincrásico –pérdida 
de empleo, enfermedades, robos–. Más aún: si sus inversiones iniciales con-
ducen a mejoras en la productividad, los GAC podrían terminar promoviendo 
el acceso a servicios financieros formales en áreas rurales.

Estos grupos de ahorro y crédito han ido ganando popularidad como 
estrategia para contribuir a la inclusión y reducir la pobreza, especial-
mente en países de África y Asia. Sin embargo, el impacto de este tipo 
de esfuerzos no está aún claramente establecido, menos todavía en 
países de América Latina. En esta sección, resumimos algunas de las 

3  Para fines de este ensayo, llamamos juntas tradicionales a las usualmente referidas en la 
literatura especializada como roscas (rotating savings and credit associations). El modelo 
tradicional supone que los fondos ahorrados cada mes se asignan en su totalidad a uno 
de los miembros, y el ciclo termina cuando el último miembro reciba los recursos y el 
fondo grupal quede en cero. 
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principales lecciones aprendidas en Frisancho y Valdivia (2020), a partir 
del análisis de las uniones de crédito y ahorro (Unicas) de Cofide.4 Este 
estudio de evaluación del impacto de las Unicas es particularmente 
valioso porque está enfocado en el Perú, pero también porque la cola-
boración estratégica entre Cofide, el Banco de Desarrollo de América 
Latina (CAF), el equipo investigador de GRADE, y ahora también el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), es un ejemplo de cómo se puede 
generar evidencia rigurosa para saber qué funciona en la lucha contra 
la pobreza y en la inclusión financiera en zonas rurales. El análisis de la 
evidencia experimental nos muestra que la propuesta de conformar GAC 
en zonas rurales en el Perú tuvo muy buena aceptación en las locali-
dades beneficiadas. En cuanto a sus impactos, aunque no se observan 
efectos sobre la pobreza monetaria, los hogares de las localidades de 
tratamiento mostraron mejoras en varias dimensiones que son consis-
tentes con un mayor acceso a servicios financieros.

Respecto a la adopción de los grupos de ahorro, aproximadamente un 
23% de los hogares de las zonas de tratamiento se afiliaron a una Unica. 
En total, en las 120 localidades rurales de Ayacucho donde se promovie-
ron Unicas, se formaron 171 de estas asociaciones, que llegaron a agrupar 
hasta a 2230 miembros. Un aspecto interesante es que un hogar no solo 
debe decidir si se une o no a la Unica, sino también elegir al miembro de 
la familia que participará en las reuniones mensuales en las que se entre-
gan los aportes, y se desembolsan y repagan los préstamos. Al respecto, el 
análisis de determinantes muestra que las más interesadas en participar 
directamente en las Unicas eran las mujeres, y especialmente aquellas 
que contaban con experiencia en bancos comunales. Este último aspecto 
es muy importante, en tanto es un indicador del valor que las mujeres de 
los hogares rurales les dan a los servicios de ahorro. Esto sugiere que el 
potencial de adopción de las Unicas podría ser mayor que el de los bancos 
comunales que vienen operando en la región, debido a la preferencia por el 
ahorro que parece manifestarse. En la banca comunal, la institución micro-
financiera que presta dinero a sus socias mediante los créditos de cuenta 
externa promueve únicamente la acumulación mínima de ahorros, en tanto 
estos terminan compitiendo con la cuenta externa y afectando la sostenibi-
lidad de las ONG que operan los bancos comunales (Karlan y Valdivia, 2011).

La revisión de las cuentas de las Unicas de Cofide nos muestra que los 
fondos acumulados continúan aumentando todos los años. En promedio, 

4  Cofide cuenta con el Programa Inclusivo de Desarrollo Empresarial Rural (Prider) como 
uno de sus principales esfuerzos para promover la inclusión financiera en zonas rurales 
del Perú; las Unicas son uno de sus principales instrumentos.
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este fondo se incrementó 110% en el segundo año y 42% en el tercero, 
un patrón consistente con escasos casos de retiro de los ahorros acu-
mulados por las mujeres. La Unica promedio cuenta con 12-13 miembros 
y acumula 3700 dólares luego de tres años de operación, lo que supone 
un nivel de ahorros individuales promedio del orden de los 280 dólares, 
aproximadamente 800 soles del 2014. Los miembros de las Unicas no 
retiran sus ahorros, sino que toman préstamos, por lo que pagan una tasa 
de interés que fluctúa entre el 3% y el 4%. Conforme se incrementan los 
recursos de la Unica, la probabilidad de que los miembros tomen prés-
tamos aumenta, y son estos recursos los que utilizan para satisfacer sus 
necesidades individuales de inversión o manejo de riesgo. La idea de prio-
rizar préstamos para atender sus necesidades es consistente con una alta 
valoración de los ahorros con fines preventivos. Puesto que las Unicas les 
permiten atender sus necesidades sin reducir su fondo de ahorros, los 
socios de los grupos están dispuestos a pagar una tasa de interés alta, 
comparable con la alternativa ofrecida por los bancos comunales. Sin 
embargo, los incentivos están alineados, pues estas tasas de interés se 
quedan en el grupo y se reparten entre los miembros según su nivel de 
ahorros, habitualmente al final de cada año. 

Por el lado del impacto de estos GAC, datos recogidos mediante en-
cuestas de hogares revelan dos efectos muy importantes y consistentes 
con la mejora en el acceso a servicios financieros. Por un lado, los hogares 
en las localidades de tratamiento invirtieron en mejoras en la calidad de 
sus viviendas, especialmente de los pisos y techos. La inversión en los 
pisos aumentó un 40% en las localidades de tratamiento respecto a las 
de control, pues 15% de los hogares tratados mejoraron sus pisos. Este 
efecto es mucho más importante en las localidades más pobres. Por otro 
lado, los hogares tratados también redujeron su exposición a shocks (5 
puntos porcentuales), especialmente los idiosincrásicos; y en las locali-
dades más pobres, esta reducción fue de 9,5 puntos porcentuales. Estos 
resultados son muy importantes para la calidad de vida de la población 
rural. Por una parte, la inversión en la calidad de las viviendas se relaciona 
con mejoras en la salud de las personas que las habitan. Por otra parte, la 
reducción de la vulnerabilidad de los hogares rurales indica que estos rea-
lizaron inversiones preventivas para evitar algunos shocks idiosincrásicos.

 
El estudio también muestra que no se encuentran efectos significativos 

sobre la pobreza monetaria. Este hallazgo está en línea con la evidencia para  
África y Asia, y resalta que los GAC no son una “bala de plata” para la lu-
cha contra la pobreza, y que no hay fórmulas simples para problemas tan 
complejos. Sin embargo, la viabilización de inversiones en la calidad de 
la vivienda y la reducción de la vulnerabilidad son efectos prometedores 
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para incrementar la calidad de vida de la población rural, por lo que resulta 
clave explorar arreglos institucionales que permitan potenciar de manera 
sostenible los efectos de los GAC sobre el acceso a servicios financieros 
informales. Por otra parte, vale la pena pensar en la formalización de este 
tipo de estrategias de acceso a servicios financieros. Si se lograra involu-
crar en la promoción de este modelo a instituciones financieras reguladas 
o no reguladas, se contribuiría a generar puertas de entrada accesibles al 
sistema financiero, lo que, a su vez, permitiría una posterior diversificación 
del tipo de servicios y productos demandados por los hogares rurales. 

3. La vulnerabilidad de los hogares rurales en los tiempos de COVID-19
 
La pandemia y las cuarentenas han representado un duro y largo golpe a la 
salud y la economía de los peruanos. Aunque el fenómeno ha sido funda-
mentalmente urbano, la pandemia también ha llegado a afectar a la pobla-
ción rural, lo que se observa mejor al controlar por el tamaño de la pobla-
ción (gráfico 2). Además del riesgo de perder vidas humanas, los hogares 
peruanos se han enfrentado también al shock asociado a la paralización de 
la economía durante largos meses. Dependiendo de las condiciones labo-
rales prepandemia, la crisis ha generado diversos efectos sobre el empleo y 
la capacidad de generar ingresos, los cuales han sido marcadamente agu-
dos entre el segmento autoempleado y en zonas urbanas. 

El carácter estratégico del rubro alimentario llevó a la mayoría de paí-
ses de la región a declarar al sector agropecuario como esencial, lo que 
significaba que debía mantenerse operativo a pesar de las cuarentenas 
(Salazar et al., 2020). Si bien esta medida aisló parcialmente al sector 
rural de las consecuencias económicas de la pandemia, todavía se ma-
nifiestan diversos efectos en el equilibrio general de los hogares rurales. 
Por una parte, las restricciones de la movilidad pueden generar escasez 
de algunos insumos clave para la agricultura, o de los medios de trans-
porte para acceder a los mercados. También es posible que se haya 
complicado la contratación de mano de obra estacional, especialmente 
de aquella que implica migración temporal de los trabajadores. Asimis-
mo, se restringió el acceso al crédito debido al incremento de los niveles 
de riesgo en el mercado, a la actitud cauta de las entidades financieras y 
al aumento de la prioridad de atención a las empresas urbanas.

 
A mediados del año pasado, el estudio de Salazar et al. (2020) presentó 

resultados de una encuesta y de entrevistas a profundidad, realizadas 
vía telefónica, que incluían a pequeños productores de tres zonas 
altamente comerciales: Lima, Ica y Cajamarca. Los autores reportaron 
caídas importantes en los niveles de ingreso de los hogares rurales, 



[ Exclusión, vulnerabilidad y reformas ]

113

asociados a problemas de transporte y a un descenso de la demanda. 
En cuanto a las medidas para manejar el shock, encontraron que el 70% 
de los encuestados declararon haber tenido que vender sus activos, o 
recurrido a préstamos o al uso de sus ahorros. Ciertamente, estos efectos 
son altamente heterogéneos entre los hogares rurales, según su nivel de 
conectividad con los mercados urbanos. En el caso de zonas alejadas de 
Ayacucho, donde se usa menos crédito para producir y se recurre más el 
autoconsumo, es posible que los efectos hayan sido menores.

 
Con el apoyo del BID, exploramos esa hipótesis mediante una encuesta 

telefónica aplicada en noviembre del 2020 a la misma muestra analizada 
en Frisancho y Valdivia (2020). La población rural estudiada pertenece a una 
muestra de hogares que se apoya en el autoconsumo para satisfacer sus 
necesidades.5 Encontramos que, en el 41% de los hogares, algunos miem-
bros dejaron de consumir al menos una comida en la semana anterior a 
la encuesta (tabla 1 del anexo). En cuanto a sus fuentes de ingreso, el 82% 
reportó pérdidas en sus cultivos o su ganado: el 77%, en sus cultivos; y el 
50%, en su stock de ganado. Aunque la agricultura y la actividad pecuaria si-
guen constituyendo la base de la economía de los hogares de esta muestra 
ayacuchana, el empleo fuera del hogar y los negocios familiares no agro-
pecuarios son también fuentes importantes de diversificación de ingresos. 
Sin embargo, se observa que 86% de los hogares cuyos miembros conta-
ban con empleos no agropecuarios fuera del hogar los perdieron durante 
la pandemia. Asimismo, el 78% de los hogares que sostenían un negocio 
familiar no agropecuario tuvieron que cerrarlo. Lo sorprendente es que no 
encontramos diferencias significativas en la magnitud del shock según el 
nivel de pobreza de los distritos en los que residen estas personas.

La tabla 2 del anexo muestra las estrategias que las familias de la mues-
tra usaron para enfrentar el shock asociado a la pandemia. Solo el 42% de 
los hogares reportaron haber tenido que vender sus activos productivos, 
incluido el ganado. En este caso, se observan diferencias significativas por 
nivel socioeconómico: para paliar los efectos de la crisis, los hogares de los 
distritos más pobres tuvieron que vender sus activos productivos en mayor 
medida que los hogares de los distritos menos pobres. Así, solo el 39% de 
los hogares ubicados en los distritos menos pobres recurrieron a la venta 
de activos, mientras que ese porcentaje se elevó a 48% en los distritos con 
mayor pobreza. Por otro lado, el 66% de los hogares reportaron haber usa-
do sus ahorros y 37% declararon haberse prestado dinero de familiares o 
amigos, sin diferencias por nivel socioeconómico. Asimismo, encontramos 

5  De hecho, dicho estudio indica que solo el 26% de la muestra de hogares vende regular-
mente una proporción importante de su producción.
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que el 77% de los hogares encuestados reportó haber recibido al menos 
uno de los bonos asignados por el Gobierno para aliviar los efectos de las 
cuarentenas sobre las familias peruanas. El acceso al apoyo del Gobierno 
se concretó mediante los bonos familiares y no a través del fondo de reac-
tivación Financiamiento Agrario Empresarial (FAE-Agro).

En resumen, el COVID-19 y las cuarentenas asociadas han represen-
tado un golpe fuerte para la economía peruana, incluyendo a los hoga-
res rurales. Aunque el contagio ha sido mayor en zonas urbanas, la tasa 
rural es más importante cuando se controla por tamaño poblacional. En 
el aspecto económico, aunque se intentó que la agricultura mantuviera 
su nivel de actividad –debido a su papel estratégico para asegurar la 
alimentación de la sociedad–, los efectos indirectos –como problemas 
de transporte de los insumos y productos, y caídas en la demanda ur-
bana– fueron importantes. Obviamente, los hogares reaccionan frente a 
estos shocks y, en ausencia de un sistema financiero formal, la venta de 
activos productivos o el uso de los ahorros son los instrumentos más 
usados. El problema es que esta pérdida de activos afecta la produc-
tividad futura de la pequeña agricultura e incrementa su vulnerabilidad 
frente a posibles shocks, lo que justifica el establecimiento de un plan 
de apoyo para la recuperación de los activos productivos de los peque-
ños productores agrícolas, y de los hogares rurales en general. Y en el 
largo plazo, resulta clave fortalecer mecanismos que ayuden a estos ho-
gares a manejar el riesgo que tan presente está en sus vidas. Y no solo el 
riesgo idiosincrásico, sino especialmente el que afecta simultáneamente 
a todos los hogares de una localidad, o localidades, como es el caso del 
shock pandémico que venimos sufriendo durante ya más de un año.

4. Agenda de investigación y alternativas de política

Tanto la revisión de la literatura internacional como la experiencia reciente 
del COVID-19 en el Perú plantean la importancia de fortalecer mecanismos 
para manejar el riesgo que afecta a los hogares rurales como una acción 
necesaria para alcanzar un éxito sostenido en su lucha contra la pobreza. 
Aunque muchos países vienen haciendo esfuerzos importantes para pro-
mover la inclusión financiera de los hogares rurales, la mayor parte de los 
esfuerzos se enfrentan con un escaso interés del sector financiero formal, 
especialmente cuando se resalta la importancia de mecanismos de ahorro 
y de aseguramiento sobre el acceso al crédito. Pero lo que sabemos es que 
los hogares rurales buscan protegerse y reaccionar cuando enfrentan un 
shock negativo usando la mayoría de veces mecanismos informales como 
el ahorro preventivo, ya sea de dinero “bajo el colchón” o vía la tenencia de 
ganado menor o mayor. A partir de la experiencia positiva GAC de Cofide 



[ Exclusión, vulnerabilidad y reformas ]

115

en Ayacucho, el planteamiento de este ensayo es que la agenda de inves-
tigación debiera incluir el estudio de mecanismos financieros informales 
para entender las motivaciones reales que subyacen detrás de la demanda 
de productos financieros formales. Y a partir de ahí, es preciso ver cómo 
fortalecer esos mecanismos y consolidar un arreglo institucional que haga 
sostenible la provisión formal de los servicios financieros demandados por 
la población rural, especialmente la que reside en zonas remotas hasta 
donde, en la actualidad, el sistema formal ni sueña en llegar.

Observando el caso de los GAC, los efectos encontrados sobre la inver-
sión en calidad de la vivienda y la reducción de la vulnerabilidad son impor-
tantes, significativos y consistentes con una mejora en el acceso a servicios 
financieros, aunque estos sean informales como las Unicas de Cofide. El 
programa, en sus condiciones actuales, no está apto para un escalamiento 
masivo, pero los resultados sugieren que debemos definir una agenda de 
investigación-acción que profundice en definir el potencial de los grupos 
de ahorro y crédito. Una pregunta clave es en qué medida la interacción de 
los grupos de ahorro con esfuerzos de desarrollo de capacidades produc-
tivas potencian los efectos aislados de ambos tipos de intervenciones. El 
propio Prider está ya esforzándose por crear un módulo productivo que 
interactuará con el financiero, aunque este estudio no mide el efecto de ese 
componente, que aún está en etapa de desarrollo. Asimismo, la literatura 
internacional muestra que los programas de graduación con componentes 
de desarrollo de capacidades productivas tienen efectos significativos so-
bre la pobreza. Sin embargo, la escala y sostenibilidad de estos programas 
resultan limitadas en el Perú y otros países de la región. En ese marco, 
aparece como particularmente relevante explorar la inserción de grupos de 
ahorro en el contexto de intervenciones como las de Haku Wiñay, para ver si 
el apoyo en las redes locales potencia y hace más sostenibles sus efectos 
sobre la reducción de la pobreza.

La otra pregunta clave es cómo hacer para que los avances que logren las 
familias con los GAC permitan consolidar la inclusión financiera mediante 
el acceso a instituciones financieras formales, con una oferta más variada 
y adecuada de productos y servicios. Ciertamente, en la medida en que se 
desarrollen las capacidades productivas de estas familias, se convertirán 
en clientes más atractivos para el sistema financiero regulado. Y también 
es posible que la educación financiera y la asociatividad en la que se 
apoyan las Unicas contribuyan a una mejor integración con estos agentes 
modernos, ayudando a superar barreras culturales. De todas maneras, tal 
formalización requerirá que el sistema financiero adopte tecnologías que le 
permitan superar los obstáculos geográficos, y que adapte sus productos a 
las necesidades financieras de los hogares rurales. 
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Gráfico 1
Tasa de pobreza por ámbito: 2004-2019

Anexo

Fuente: INEI.
Elaboración propia.
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Gráfico 2
Exceso de muertes semanales. Perú urbano y rural

Fuente: Sistema Informático Nacional de Defunciones del Minsa.
Nota: El exceso de muertes semanales se calcula comparando el número de muertes promedio en la 
semana correspondiente del periodo 2020-2021 versus la del 2017-2019. Todas las muertes de un distrito 
se definen como rurales si la proporción de personas que viven en una zona rural es mayor del 70%.
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Gráfico 3
Exceso de muertes, Ayacucho urbano versus rural

Fuente: Sistema Informático Nacional de Defunciones del Minsa.
Nota: El exceso de muertes semanales se calcula comparando el número de muertes promedio en la 
semana correspondiente del periodo 2020-2021 versus la del 2017-2019. Todas las muertes de un distrito 
se definen como rurales si la proporción de personas que viven en una zona rural es mayor del 70%.
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Tabla 1
Vulnerabilidad frente a shocks alimenticios y económicos

Nota: La columna prepandemia señala si el hogar realizaba dicha actividad antes del inicio de la 
pandemia. Por ejemplo, el 91% de los hogares realizaba alguna actividad productiva (agropecuaria, 
trabajo dependiente o negocio propio) antes de la pandemia. Se utilizó la tasa de pobreza a nivel 
distrital para definir localidades de alta y baja pobreza. Errores estándar entre paréntesis.

 
Observaciones Prepandemia Promedio

Nivel de pobreza

  Bajo Alto P-value

Se saltó una 
comida (última 

semana)

1220
 

 
 

0,409
(0,492)

0,348
(0,477)

0,452
(0,498)

0,000
 

Experimentó 
algún shock 
(último año)

1220
 

0,952
(0,213)

0,886
(0,318)

0,891
(0,312)

0,882
(0,322)

0,628
 

Pérdida de 
cultivos o ganado

1220
 

0,916
(0,277)

0,816
(0,387)

0,826
(0,379)

0,81
(0,393)

0,462
 

Cultivos
1220  

 
0,764

(0,425)
0,779
(0,416)

0,754
(0,431)

0,308
 

Ganado
1220  

 
0,507
(0,425)

0,540
(0,416)

0,485
(0,431)

0,059
 

Pérdida de 
empleo

1220 0,278
(0,448)

0,239
(0,427)

0,267
(0,443)

0,220
(0,414)

0,059
 

Cierre del negocio
1220

 
0,183

(0,387)
0,144
(0,351)

0,154
(0,361)

0,137
(0,344)

0,408
 



Tabla 2
Respuestas de los hogares frente a shocks

Nota: Se utilizó la tasa de pobreza a nivel distrital para definir localidades de alta y baja pobreza. 
Errores estándar entre paréntesis.

 
Observaciones Promedio

Nivel de pobreza

  Bajo Alto P-value

Vendió activos 
productivos 
o ganado

1220
 

0,429
(0,495)

0,478
(0,500)

0,394
(0,489)

0,003
 

Activos productivos
1220

 
0,089
(0,284)

0,121
(0,326)

0,066
(0,248)

0,001
 

Ganado
1220

 
0,402
(0,490)

0,451
(0,498)

0,367
(0,482)

0,003
 

Usó sus ahorros
1220

 
0,664
(0,473)

0,646
(0,479)

0,676
(0,468)

0,271
 

Se endeudó con 
familiares 
o amigos

1220
 

0,369
(0,483)

0,375
(0,485)

0,364
(0,482)

0,686
 

Recibió un bono del 
Gobierno

1220
 

0,774
(0,419)

0,781
(0,414)

0,769
(0,422)

0,630
 


